¡Chitón!

Diga usted que sí, don José Blanco, los obispos que se callen y que digan misa, no sea que Solbes vaya a quitarles las limosnillas del cesto. ¿Y los curas? Los curas igual. Vale. ¿Y los militares? Los militares que se callen y que se vayan a hacer labores humanitarias. ¿Los militares con graduación o sin graduación? Con graduación. ¿Y los que no tengan graduación? Pues que se callen y que se vayan también a hacer labores humanitarias. Don José, es que, a unos y a otros, con tanto militar de profesión “sus labores”, nos los están matando. ¡Pues que se callen! Hecho, ésos lo van a tener fácil. ¿Y los jueces? Que se callen los jueces y que juzguen, que para eso se les paga. ¿Y los del supremo? Los del Supremo tienen que ser los primeros en callarse, porque para eso son los que más cobran. Vale. ¿Y los ingenieros, don José? Los ingenieros que hagan puentes y que se callen, que ya está bien de tanta bobada. Vale. ¿Y los empresarios? Los empresarios que creen más empleo y que se callen de una puta vez. Me parece muy bien, don José. ¿Y los banqueros? Los banqueros que se callen, que bastante crudo se lo están llevando y no sea que haya más que palabras. Muy bien ¿Y los bancarios?  Los bancarios que se anden con cuidado, no vaya a ser que les pase lo mismo que a los banqueros, aunque no se lo estén llevando igual de  crudo..., ¡ah! y que se callen. ¿Y los funcionarios? Joder... los funcionarios que se vayan a su mesita de trabajo, que el que se fue a Sevilla perdió su silla... y que se callen. Razón lleva, don José, razón lleva. ¿Y los constructores? Pues que construyan, coño, que construyan, que luego se pierden puestos de trabajo y sube el desempleo y además... ¡que se callen ¿Y las monjitas? ¡Hombre de Dios! ¡No diga cosas raras, don José! Sí las digo, sí; eso está clarísimo. Las monjitas que recen y que se callen, que para eso están comiéndose la sopa boba.¿Y los actores? Con esos hay pocos problemas, pero, de todos modos, que vayan a las manifas cuando se les mande, que sigan diciendo que somos más guapos que un San Luis y si no ¡que se callen!... no vayan a volarles las subvenciones. Me parece bien. ¿Y los profesores? Que enseñen la Educación para la Ciudadanía ¡y que se callen!, que le doy una patada a una piedra y salen veinte profesores. O treinta. Pues eso. ¿Y los del Partido Popular? Los del Partido Popular que no sean tan nazis, de derecha extrema, fascistas, derechones y que se callen, que lo que hay que hacer es dialogar, y dialogar mucho más de lo que se dialoga. Joder, don José, pero,  ¿con quién vamos a dialogar, si  hemos dicho a todo dios que se calle? ¡Y yo qué coño sé! Lo que tienen que hacer es hacerme caso. Pues, ¿sabe lo que le digo, don José?  que lo vamos a tener difícil, porque: / Vuestro “don”, señor hidalgo, / Es el “don” del algodón, / El cual, para tener “don”, / Necesita tener “algo” / Y no veo yo que usted... no sé, no sé... ¡qué quiere que le diga! Hasta la semana que viene, si Dios quiere.

